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EDITORIAL

El Sr. Dr. Ricardo Santoyo Valenzuela tuvo a bien deci-
dir que en el homenaje que hoy le brindamos al Sr. Dr.
Miguel Tanimoto Weki, la semblanza la hiciera el Sr.
Dr. Norberto Treviño García Manzo, quien por compro-
misos derivados de una coincidencia feliz para él, su
asistencia a dicho evento era obligada, pues una institu-
ción hospitalaria del estado de Tamaulipas, recibiría el
nombre de su señor padre, el también distinguido
gastroenterólogo y expresidente de nuestra Asociación,
Sr. Dr. Norberto Treviño Zapata.

Por tal motivo, me solicitó que yo lo sustituyera en
tan importante encomienda, la cual acepté inmediata-
mente, por considerarla como una honrosa distinción, y
tomé el compromiso de cumplirla si no como lo hubiera
hecho él, sí con el entusiasmo y el esfuerzo de mi parte,
que merece nuestro homenajeado, por ser una persona-
lidad del medio médico nacional e internacional, pero
además, por una razón de gran peso y que deriva de que
el Dr. Tanimoto Weki es un queridísimo amigo de toda
la vida.

Tuve la suerte de conocer a Don Miguel, en enero de
1961, en el Instituto Nacional de la Nutrición «Dr. Sal-
vador Zubirán»; iniciábamos ambos el curso de maes-
tría en ciencias con especialidad de gastroenterología,
cuyo profesor titular era nada menos que el distinguido
médico mexicano Don Bernardo Sepúlveda. El Instituto
estaba ubicado en la calle Dr. Jiménez en el que fue su
edificio de fundación, inaugurado en 1946 por el Presi-
dente Gral. Manuel Ávila Camacho. El curso tutelar de
organización casi matemática, de gran exigencia por parte
de una pléyade de distinguidos profesores, nos obligó a
esforzarnos a cumplir con un papel más que decoroso.

Desde el inicio del curso, al conocer al Dr. Miguel
Tanimoto Weki, de inmediato sentí que contaríamos con
un verdadero amigo, y yo por supuesto, me esforcé por
ganar y mantener su amistad. Durante dos años tuvimos
la orientación y la educación de posgrado de los grandes
de la gastroenterología y de la medicina de dicha época,
profesores de la talla del Dr. Guillermo Soberón Acevedo,

quien sería después Rector de la UNAM y Secretario de
Salud; de los doctores Eduardo Barroso, Roberto
Hernández de la Portilla, José de Jesús Villalobos Pérez,
Rafael Muñoz Kapellman, Luis Guevara, Alfonso Rive-
ra, Luis Landa, etc.

Durante el curso, lleno de obligaciones, de responsa-
bilidades, de competencias y de metas, hubo también
momentos de feliz convivencia que cumplen el califica-
tivo de anécdotas; muchas de ellas en su relato tendrían
por personalidad protagónica sin duda, a nuestro home-
najeado y con gusto relataré una sola, que como ejem-
plo sirve para entender la admiración y respeto que le
tuvimos sus compañeros de estudios, y que éramos sólo
tres: Flores, Montañés y yo.

«Se recibió la visita de una delegación de médicos
japoneses; al Instituto Nacional de la Nutrición «Salva-
dor Zubirán» delegación que fue atendida, en todo mo-
mento por su cuerpo directivo y por supuesto por el Dr.
Miguel Tanimoto, quien explicó las características ad-
ministrativas de organización de trabajo asistencial, do-
cencia e investigación en perfecto idioma japonés».

Al terminar el curso, ya se había contemplado que el
discípulo, alumno consentido y colaborador de siempre
del Dr. Don Bernardo Sepúlveda, sería el Dr. Miguel
Tanimoto Weki; relación que permitió se cumpliera la
formidable carrera profesional que desarrolló en el IMSS,
aunadas las brillantes aportaciones de sus investigacio-
nes sobre amibiasis; trabajos que le han hecho obtener
múltiples reconocimientos, premios y galardones nacio-
nales e internacionales.

Así, el Dr. Miguel Tanimoto Weki a partir de 1963, se
sumó a la pléyade de brillantes cirujanos e internistas,
que dirigidos por el Sr. Dr. Don Bernardo Sepúlveda y
el Dr. Don Luis Landa, colocaron al servicio de gastro-
enterología del Hospital General el Centro Médico Na-
cional, a la vanguardia de la gastroenterología y que fue-
ron: Jorge Bautista, Vicente Guarner, Gustavo Baz Díaz
Lombardo, Alfonso Perches, Luis Cervantes, Manuel
Quijano, etc. Y como residentes de la época: Norberto
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Treviño García Manzo, Antonio de León, Francisco Hi-
dalgo y Rafael Álvarez Cordero.

El Dr. Miguel Tanimoto nació hace algunos años en
la ciudad de Tijuana, Baja California Norte, en donde
vivió hasta los siete años; por la coincidencia de la de-
claración de guerra de México a los países del eje (Ale-
mania, Italia y Japón), durante la segunda guerra mun-
dial, su familia, él y otros ciudadanos de origen japonés,
recibieron la orden gubernamental de trasladarse a la
ciudad de Guadalajara; eran «prisioneros de guerra»; les
fueron incautadas todas sus pertenencias y su traslado
se efectuó en condiciones infrahumanas. En Guadalajara
estuvieron una corta temporada y después fueron envia-
dos a la capital de la República, para ser ubicados en
una propiedad de la familia Matsumoto, en el famoso
Rancho «El Batán», propiedad que fue confiscada, y
después, asiento de la Unidad Habitacional Independen-
cia del IMSS, por todos conocida.

Sus estudios primarios los efectuó en dos escuelas de
la Secretaría de Educación Pública, la Lázaro Cárdenas
en Tijuana y la Belisario Domínguez en el DF. En el
primer año tuvo de compañero de banca al distinguido
patólogo Dr. Amador González Angulo, pionero de la
microscopia electrónica aplicada a la medicina, y profe-
sor por más de 30 años de la Facultad de Medicina de la
UNAM y de la Escuela Médico Militar.

Sin duda sus padres los señores Misuro Tanimoto y
Fusako Tanimoto y el peso de los nombres de las escue-
las donde hizo su instrucción primaria, contribuyeron a
modelar los atributos positivos de su personalidad, y que
a la fecha han sido la responsabilidad, la sensibilidad y
la autoexigencia como sólidas bases de su talentosa ca-
rrera profesional.

Cursó sus estudios secundarios en la famosa secunda-
ria No. 4, con maestros de la talla del poeta Carlos Pellicer
y del matemático ingeniero Luis Peimbert. Ingresó a la
clásica preparatoria No. 1 de San Ildefonso con profeso-
res como don Erasmo Castellanos Quinto, el gran
cervantista de México. Se hace médico en la Facultad de
Medicina de la UNAM, abrevando la sabiduría científica
y humanística de maestros como Manuel Ortega Cardo-
na, Salvador Iturbide Álvarez, Manuel Martínez Báez,
Raoul Fournier, Isaac Costero, José Laguna, Abraham
Ayala González, Leónides Guadarrama, María Elena
Anzures, Manuel Charvel, y otros más de igual valía.

Su tesis profesional versó sobre «El tratamiento de
las fracturas diafisarias de la tibia», pero la ortopedia no
se le hizo camino, pero sí la gastroenterología, especia-
lidad que adquirió de 1959 a 1962 en el Instituto Nacio-
nal de la Nutrición «Salvador Zubirán», para después

recibir adiestramiento avanzado en endoscopia del tracto
digestivo, en la Universidad de Tokio en Japón.

A partir de dicho momento, el desarrollo del Dr. Mi-
guel Tanimoto fue impresionante, y como ejemplo men-
ciono algunas de sus múltiples actuaciones para lograr
su brillante preparación profesional.

De 1986 a 1994 asistió a 11 cursos en el extranjero
con gran participación activa.

De 1963 a noviembre de 1998 ha realizado en 381 ac-
tividades académicas entre conferencias, cursos, foros,
simposia, congresos y seminarios nacionales y extranje-
ros; de ellas, 105 han versado sobre amibiasis, amibiasis
experimental e inmunología de la amibiasis. Esto confir-
ma que hubiera sido pilar fundamental del Centro de Es-
tudios sobre Amibiasis, que fundara el maestro Dr. Ber-
nardo Sepúlveda en 1965. Pero además de ser un experto
de talla internacional en la enfermedad de la amibiasis, lo
es en todos los demás de la gastroenterología.

A la fecha ha publicado 81 trabajos en revistas nacio-
nales y del extranjero, de gran repercusión para la comu-
nidad científica, y que permite al Dr. Miguel Tanimoto,
acaparar la extraordinaria cantidad de 1,200 citas en rela-
ción a su producción escrita y publicada.

También es autor o coautor de cuatro importantes li-
bros.

En el campo de la docencia, el Dr. Tanimoto, desde
1968 ha sido profesor de la Universidad Autónoma de
México, ocupando los puestos de Profesor Ayudante,
Adjunto y Titular de los cursos de Educación de Pregrado
y de Posgrado; agregándose también su actividad do-
cente en el ámbito de la educación privada, formando
parte del profesorado de la Universidad Anáhuac. Estas
actividades han propiciado que un gran número de
gastroenterólogos mexicanos y extranjeros le deban parte
importante de su formación; yo mismo le he aprendido
y tomado conocimientos de los terrenos que domina.

Asimismo su personalidad profesional se ha hecho
presente en las sociedades médicas y es miembro activo
de 18 del país y del extranjero.

Como parte de su personalidad es importante señalar
algunas características, entre ellas:

Alto grado de autoestima y la necesidad de exigirse a
sí mismo un comportamiento de excelencia en todas sus
actividades y en todas sus aspiraciones profesionales,
académicas, docentes, cívicas, patrióticas, sociales y fa-
miliares.

Si en cualquier momento de licencia de expresiones
prosódicas se pueden integrar frases elegantes, soñado-
ras, idealistas o de ficción, yo en esta oportunidad po-
dría retroceder en el tiempo y en el espacio, así como
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presenciar el momento en que sus padres cumplieron el
requisito oficial de su registro y asentar que el niño ma-
ravilla, y futuro prodigio se llamaría Miguel Tanimoto
Weki; yo como duende justiciero y conocedor de su fu-
turo, le agregaría el patronímico de Perfecto. Es decir y
estoy seguro de que todos, además de llamarlo con cari-
ño «Mike», también con profundo respeto le diríamos
simplemente «Don Perfecto».

También es importante mencionar que como lo es sólo
para los seres excepcionales, Miguel por su perfec-
cionismo, lavó y cicatrizó las heridas que las circunstan-
cias políticas lo llevaron sufrir en carne propia los des-
aguisados de las injusticias de la época de los años de la
Segunda Guerra Mundial, y cómo lo hizo, como lo hacen
los grandes de espíritu, modelándose así mismo para lle-
gar a ser un mexicano ejemplar y llenar a satisfacción la
expresión de reconocimiento de ser «un bien nacido».

Esto lo ha llevado a que apreciemos y admiremos to-
dos, no sólo su carácter fuerte, decidido, serio y cumpli-
dor, sino también los rasgos de su espíritu que en mo-
mentos adecuados se manifiesta por su alegría y joviali-
dad contagiosas y que se expresan por su conocidísima
sonrisa de amigo sincero y que a todos nos ha contagia-
do; siempre presto al servicio, a la ayuda y a la colabo-
ración oportunas de todos los que hemos tenido la dis-
tinción de conocerlo; es decir, que hemos palpado su
altruismo y su espíritu de servicio con las formidables

armas de su erudición enciclopédica y no sólo en la cien-
cia médica, sino también por su vasta cultura, que lo han
convertido en una verdadera aplanadora en el arte de
polemizar, y adornarse con su formidable y amena con-
versación en español, inglés y japonés perfectos.

Eso, en pocas palabras me permiten decirles que el
Sr. Dr. Miguel Tanimoto Weki llena y se pasa, el que su
amigo y servidor de toda la vida lo ponga como ejemplo
de hombre gentil. Lo que significa para mí, y seguro
para todos, que eres noble, caballeroso, elegante en el
vestir y en el decir, cortés, educado, agradable, pruden-
te, valiente y que además eres un sabio. Puedo asegurar
que eres uno de los mejores gastroenterólogos, clínico e
investigador que ha dado la Escuela Mexicana de
Gastroenterología.

Creo que este reconocimiento merecidísimo te llega
en el momento cumbre de tu esplendor profesional. Me
siento muy honrado en expresar en este momento con
palabras de reconocimiento lo que te mereces, pero si
mi expresión no va de acuerdo a tu grandeza, te expreso
mis respetuosas disculpas, pero también siento que tú
podrás valorar que han sido dichas con el aval de la
amistad, del aprecio y del respeto que te he manifestado
desde hace cerca de 40 años.

Felicidades para tu respetable familia y para tí mi de-
seo de muchos años de vida con salud y todavía más
éxitos profesionales.


